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uvi uuvtu;■•va de Ja trágica muerte 
Cwar Grauert.
Piénsese como ee picase en entos ni ornen 
tos en qua una profunda crisis inoral 
une y se complica a las crudezas agud 
y únicas de una honda criéis política 

siéntase < I hervor de las paciones populares o partid;, 
rias <> coloqúese uno en ese plano mental superior en qu< 
<■( análisis sereno de los hechos quita todas las arista - 
bravas a la discusión de los problemas planteada 0 1 
ra dejar paso solamente a los falios severos de too i 
conciencia honrada, tenemos que convenir en que- e s 
amarga, inútil y desoladora tragedia que ha sacrifica­
do la vida de un hombre sano, fuerte, lleno de idea V  
dadcs promisoria, no sólo fue un repudiable sacrificio 
que mueve sobre él todas las condenaciones de la Opi­
nión, sino también que ha marcado con la aureola de 
un martirio tremendo y sin embargo augusto, una ¡u- 
ventud que ahora ha entrado a la inmortalidad por los 
caminos de un heroísmo magnífico, glor.ficando una 
vm  más y de manera ejemplar y perdurable, la causa 
de jjis libertades publicas.

Con Julio César Grauert se ha perdido más que 
una promesa, una gran esperanza. Poseído de ese on- 
tmusino sano y vigoroso que da la propia juventud 

• cuando se tiene para hacerla más victoriosa una inte­
ligencia brillante y serena y un corazón grande v bu'e
de’ bi !T -0 hi Sta ia exhaItaci6n tic todas las bondr- 
des, — había abierto para él un ampljo camino en las 
contiendas de nuestra democracia, de la cual era un

: r í - r , t a n t0 ; ° m0 Un enamorado ardoroso ae ias eonqui:*»ui¿ alcanzadas.
Luchador sin desm ayé por ideales y  soluciones de

avanzada justicia social, era el abanderado noble d0
vanguardia que quizás se adelantaba al porvem

t(ue preveía ese mismo porvenir y se anticipaba i  s
W o arias°rreee r in0? h° n<f ° S la« ‘ palpitaciones, los an­helo,, las reclamaciones del espíritu de una gran m

mantos6 deiaáerVéc!enC-aS ^  '?  fuerza ni los desconod- mientos del derecho, invocando la quiebra de un ré?i
me,, universal para el cual parece haber s o n a d la  hó 
m an t U *V° 1UC1Ón Ü”  s- * d°  »• *  alto 7 Z ¿  t

v de ’  . xlrln®za serena de sus ideas
y de sus arraigadas convicciones, no tenía en su esní 
" t u  ios arrebatos de un demagogo P
“ ab, C"  P -  erguida sobre e í  b a S Z Z

~  -L S V u I f f i K i » . 1
personalidad que empezaba a dibujarse con De r f '  « 
nítidos en el ambiente del Partid» P'

do, pudo haberlo heeá ,S qUe ^  lnieia en el mun-

eran justas, que para él eren L  . ’ qu<“ Para el 
rativo moral. Por I» nmn' . rainantes en su impe-
aún cuando hubiera limitado 1 7  "  ^  S.US convr‘cciones, 
cunda, se "  ? CC*Ón
aquel su idealismo ñor * ' r Jas enseñanzas de
tantos declamadores que* h f  Jn°  ?°i 7  qUe SP ,lan ido 
Puro de las . . J t o á e  l v i t  £ ^ 7 °  *' " f

- j u & s r a i - t
El pudo haberlo hecho V u

ahí el enorme caudal ¿ T  i u ! embargo, demostró 
tad que e¿ e n  !  1  ^  P” nciPista. <*» leal-
. ¡ i .  U J L  S, - * • * « •  *  -  « v i -

■If. "  . 1  Maestro1» p a r t H ^ ^ iv  !’ r<r' v*n"'
contró allí, sin necesidad , P d°  po,ltlco- El e„-
líneas rectas de su nroni! o n T 'T *0"'66 extraf,aK. ¡as 
do allí, de aquel v«7 T  • ?  “i* 8 clV,ca’ >' arrancó
raciones ¿  I  ? njUnto d* "»™ a s  y de aspi­
ro, -  el medio efica'7 b a Z  ide<>ló8'i
acción, esa angustia o,,¡miar v y n frv'°  d<>
les do- una nueva h m a L d -a  mareha a ,oa horiz,,.,

¿r, " "  " 18 ODra constructiva de Batlle
Jd encontró que de las fórmulas claras de esa i 

común legada al Patrido por el Maestro de la ñ L  
cracia, podían surgir, sin desgarramientos estéril'"' 
aquellas reivindicaciones soñadas como ideal H i , 
« a  y pregonadas como verdades S a i a b ^  * 18t‘, 
creyó en el Batllismo, creyó con inquebrlntabie f 
<1 bien que realizaba y en la hora sombría de las i J "  
■ aciones se entregó a ellas levantando en alto 
las vergüenzas de la hora, el estandarte de ¿ «  ideal 
ae renovación, de evolución, de persistncia l  i 
fuerzo inicial, sediento de júrííeia aún en ln ' ¿  ' 
tes supremos en que se apartaba de la vida "

democrátieaT'señala'^la l e d ^ T  S,,s iones
grandeza de uTcorazóá lom o f  S“ 8,tUra m<>ra1' d'  •* 
ciar a todos los halagos fá c i le s Z T ^ e d  U<> SUP°  r<“nn,‘

te' deber¿ue^se - b- '
con que rigió siem n^ Í» ’ y  *1 des,ntcrés superjo, 
ción de hombre deJ b ÍTTií^ ™ 3* SD h° nrada COnd’ -

«n laF¿ á !ad7al7 o I t ^ :a s ÍndtI rl nía 7 " C'8ra lncid-
mas sociales que afectaban en W  “ ^ i 8^ 06 VrnhÍ9' 
las masas trabajadoras, aún a p é s í r í  df'
ma y candorosa bondad v de a q u e ^ s n T  * 8U 'nt' ‘ 

«pasible, diríase de él que se e r m .í^ T  a temperamento 
príneipismo lIevandoq,:„bre S f ° n.do d€ su
rrieada- M hombr°s una ideal ba-

lem a  ia obetrbión de] porvenir en «iniuillu 
manen te aspiración de justicia. El eterno r e n o v a d  de 
ias ideas nacidae al choque de todoe Ina rírtirvr > 
conciencia del pueblo, legaban  a 7  e ^ ír h T d e  1 °, ^  
Clon una considerable fuerza. GrauerTtema ru-alT^ 
convicción sobre los destinos futuros T i  o  8>‘
características bien defin ida  cua„To ¿ V  ° ’ ° ° U 
sallador de una democracia S ,4 S f ° J

de, ’ un a*

¿ p s = S * Ho. ^  su Juv«ntud sin desmayos y ese admirahJ^ convencimiento de auo Jt? m/Sc y ** aamirabJt*
Pudieran v .n cu la T ^  a ¿  qW
cual fuese su ín d o le  1- trabajadoras, fuera
programa del part.do y Í T r o 'T e  7 ^ °  deI
aos amenudo estériles de ln ■ i • y’ SIn 08 lmPul"
'•“ í  «■  '*
f i i r o o C ' i  - 1 -  ■-
revisa v coTrile 7 !  V  P T &, eseriC!a ^  laa cosas 
- , v  casi lo pod ríam os'a firm ar*-^  rectifiead'

Acaso estaba en ese momento

« W  s í  T r r , i  r s A r *circunstancias para él como „ » r .  ?  i  gravedad de las 
r ^ e l

tud,7 r ia lamTsr a afTrmenava dVT r n ’8 mÍ6ma rect¡-
útil a la ^ “ 7  7  , n V 7 d,lda V° Iantad de
esa obra de reconstrucción d ^ p i r i d o ^  co ‘ l 
con eficacia a levantar el , tld°> contribuyendo 
cívicas, tonifican,!7 11 M ¿  "ível moral de las fuerzas 
Hiendo en alto los' mant<"
nizacón democrática sin una falla e ^  ^
mendo entera al « ¿v ic io  d¿  p ' f iu S“  T ° ,Ón’ P<>- 
consecuencia. artido su indiscutible

lucha, p a r r ^ t r ^ ^ O T i d T  ™  Cf mino de la
ofrenda doíorosa de un «r  j8 lnmortalidad, como
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/.¿•'Af'i A 20 de Noviembre — s< 
dt aquel acón

Eu ¿poca UU episodio resouan 
" "  te en el ltío de la Piula —  to

m a n d o  parte la expedición 
I raneo-inglesa contra las literata del tirano 
Losas — en defensa de La i-NJJLPLWJJLL 
t-Ll PK flbLL J jí 1 AtífciOLtj l'A  j>LJ 
l ItUGUAY, ouusugrnda en ios irutadob.

Montevideo estuou eu plena Guerra (irán 
de. Las tropas de-Oribe sitiaban Ja ciudad

ucade hacia largos anos —  r rancia «  i agíate 
rra deciden el envío de una Expedición v 
nombran respectivamente al liaron JJellaudñ 

V °rC Uuae,u-V ~  ministros con unipuus 
facultades para tratar de restablecer el orden 
y otrecieron a liosas su lucoiacióu, pero éste 
w  mega a aceptar el arbitraje de esas nació 
!‘ J  , ,J?, do Montevideo icspoudcu seeue.

.un o a Lscuadia de L uchos Aires u) mando 
uel Almirante Brown compuesta de loe bcr 
í.entines 'batí Martín”, uchaguu”, ”3 de .lu 
“J •' cor!j“ -ila *1» Mayo” y gblcíu "Mui

i MUti bloqueaban es’í:; ciudad.
Le inmediato tomaron el puerto del Lu 

1 °> ll°nde e-tabu la Aduana de Gribo Loor 
ues-pues las fuerza Anglo-b'rancesas v la es 
euodnlla NacionaJ donde iba el Teniente Loro- 
v • ,Lurt'nz°  ul mundo del lo .  de

■' ■'•males, Ganbaldi con la Legión Italiana.
u  , 1‘ llores: ul mando del Mayor Mesa 

■ ' i el puerto y  Cuidad de lu Colonia.
i.'S después lu Bandera Oriental Llamea 

‘ ‘ Z1*' Maitir, García y queda al „
i.mnoo do lu misma <■! Coronel Julián Mav;

t t  1 OLECCION DEL Sr. KObEltTO

Listos acontecimientos hacen que liosas un 
pare su resistencia, eligiendo la Vuelta o.

aligado y encarga ai General Mansilla di 
" gum/.arlu, desplegando tanta actividad con 

-lucia.
La costa formaba murallas naturales, espe 

sos montes escondían las baterías que ib 
además escalonadas; Se atravesaron .„

- 4 bu<lu,!S Ueaos de piedras, fondeado 
;o r  separado y unidos entre si de orilla 
orilla por fuertes cadenas, pata impedir el pu 
saje del canal y dolía.. de eme me . ...

*—j -̂ que de las J û̂ iriZAs nav

BArERI‘V'  ^  PLENA ACCION' "  $ * % £ * * ' -  AL MANDO UEL O E N ^ ’ ^ L L r ' .  A
. ION _  DIBUJO DEL PINTOR FRANCES A, MAVF-RR G °  Y  FIRi,BBAND" CON CAPITAN HOTHAN EN ¿ B .

i



,L FRENTE DEL ATAQ U E DE LOS FRAN L 3  -  INGLESES, —  El, BERG AN TIN  "SA N  M A R T IN " TO M AD O  EN M ON TEVID EO  AL ALM IRAN TE BHOWN _  QUE AL SER RECONOCIDO FUE
BLANCO DEL FUEGO DE LA A R TILLER IA AR G E N TIN A , QUE LO ATRAVESO  CON 151 BALAS DE CARON.

,  D BSDB EL CE M EN TE RIO  CE N TRA L —  QUE TIENE EL DOBLE IN T E R E S H ISTO R IC O  DE H ABER SID O  PIN TA D A PO R  EL M IN ISTRO  PLEN IPO TEN CIARIO  DE S
M. 3R IT A N IC A  Mr. G O R E OUSELHY _  D U R AN TE LA DEFENSA. FR EN TE A ESA PA R T E  DE LA  CIU DAD  ESTABA FONDEADA LA ESCU ADRA INGLESA QUE H ACIA EL SE RV IC IO  DE V IG I­

LANCIA Y C O N TRO L DE LA N AVEGACION. —  IM PRESA EN LONDRES.

ciado el bergantín “ El Republicano” de I) ca­
ñones y otras 5 embarcaciones menores. 300U 
hombres estaban para defender las 32 bocas de 
distinto calibre.

Kr, esa formidable disposición esperaba Ro­
sas la expedición, que ¡legó el día 19 de No­
viembre de 1345 y se tomuron todas las (lio 
, osiciones para iniciar el combate al día si­
guiente que amaneció nublado.

La división Francesa se componía del “ San 
Martín” , “ Pandour” y "Fulton” al mando del 
Almirante Mr. Trehounrt v la Inglesa la for-
t  1 W3M M

maban el “ Comus” , “Fany”, "Philomel” . 
"Dolpnin” a vela y “ Gorgon” y “ Firebran^” 
n vapor al mando del capitán Carlos Hothan, 
con un total de 89 cañones.

Los expedicionarios se formaron en tres di- 
piones pera el ataque y a las 9 de la ruaña- 

,i inició el fuego por ambas partes cu for­
ma tan violenta que sufrieron e infringieron 
daños considerables y para dar una idea “ El 
Fulton” recibió 104 balas. El Dolphin 107 y 
el “ San Martín” quedó inutilizado con 156 
agujeros.

La situación se manifestaba incambiadn bas­
ta que el Capitán Hope tomó sobre si la em­
presa de forzar el paso y acompañado por una 
tripulación de valientes, cortó las cadenas que 
atravesaban el Río, bajo espesa lluvia de ine- 
! ralla, al mismo tiempo que una granada del 

Dolphin” hacía volar la Santa Bárbara de 
"El Republicano” de las fuerzas de Rosas.

A partir de este inomento —  la acción esta­
ba definida —  cesó el fuego de las baterías 
u'< tierra, tomadas al asalto por las tropas de 
ni ■ ■ uibarque y habiendo quedado el paso li’ ’xe 
w  i;* .Jas naves, estas estrat-áe-icamente coloría­

las arrojaban nn fuego desvastador que hirió 
ron huir a los defensores.

El convoy siguió aguas arriba escoltando 
ia cantidad de barcos mercantes que llega- 

:mu hasta Corrientes.
*  *  *

Años más tarde el propio Capitán Inglfc 
Carlos Tothan — qne intervino en esta ac­
ción y que había sido ascendido —  firmaba 
abordo del vapor “ Locust”  de su Magestad 
Británica, un tratado con el Gral. Urquiza 
■ onfirmando la libre circulación del Río.
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* C u ü  C L B B & it c r

En 1 93ü tuvimos ocasión de uir -> 
Luis Alberto Güila, ea una di­
sertación acerca de cuatro jó­
venes poetas uruguayos, y cuya 
conferencia integraba el pian 
de Carlos Reyles sobre Historia 
Sintética de la .Literatura Uru­

guaya. desarrollado 'oajo los auspicios de la 
Comisión Nacional del Centenario.

•El conferencista analizó la producción de 
os líricos referidos y se mostró optimista res­
pecto al porvenir que acogería a los nuevos 
tedas. No es del caso poner de relieve si W 
uicinio obtuvo o no el cumplimiento do un 

propósito generoso.
la> que nos sugirió el hecho fué la compro­

bación del entusiasmo que el disertante em­
pleaba al exponer los conceptos estéticos Je 
os autores que le proporcionaban el tema v 
os suyos propios.

El entusiasmo es el factor esencial para el 
umplimiento de un plan o de una acción pre­

concebida. Sin él es difícil que la obra abor­
dada revista el carácter de perfeccionamiento 
apetecido. Es el noble elemento psíquico que, 
filtrándose a través del crisol de la intcligen- 
ia y de la voluntad, lleva casi siempre a 1 

victoria.
Sospechamos entonces que quien de aquel 

i *do incursionaba por jardines ajenos, de­
bía ser poseedor de otro propio, no menos 
adornado por las flores del espíritu. Fué en 
nosotros no la pretensión de un vaticinio: 
ipenas una vaga impresión que no podía te­
ner asidero désde que recién conocíamos a 

-Güila.
Dos años después, el confereneista de otrora, 

nos remitió una composición inédita, la “Ele­
gía a María Eugenia Vaz Ferreira’% a fin de 
que la diéramos a conocer en la página lite 
aria y artística de “El Ideal” a nuestro car- 

-o. Lo hicimos, gustosos, — acordando una 
excepción a nuestra norma de no desear la co­
laboración espontánea — no sólo por el deli­
cado y espiritual homenaje que albergaba pa­
ra una de nuestras grandes poetisas; también 
veíamos en ello la primera confirmación de 
nn atisbo personal.

¡’ocos meses transcurrieron y Güila nos voí* 
vió a sorprender agradablemente con un 

Himno a José Batlle y Ordóñez”, dedicado 
a los jóvenes de Suramérica y que corrió igual 
suerte que la elegía.

E! tema era digno de una composición ele­
vada en que el pensamiento puro se traduje­
ra n̂ emoción estética superior.

Güila canta en sus primeras estrofas de! 
“Himno” : “Toda la noche de la humanidad 
pesaba sobre la cabeza del hombre. Erguid.'* 
— y con la récia contextura de un gigante — 
yo lo veo en los dichosos panoramas del re­
cuerdo — caminar con el tranquilo pasa de 
los iluminados” .

Y más abajo: “ . . .porque tü fuiste el hom­
bre pleno, — el de todas las rebeldías y de 
todas las esperanzas, — el que gime aplasta­
do por todo el dolor del mundo — y el qu-í se 
Icvanra una vez cada siglo, — con la frente 
:o turada de anhelos — y el verbo encendido 
por la inspiración prometeíca. El hombre qu« 
ofrece su pecho desnudo — y el que derrama 
del cáliz de su corazón — miel y leche” .

Ambas poesías figuran, con otras de no es­
caso mérito en el libro inédito “Las Cruzadas 
Pitagóricas” que acaba de ser premiado por 
el Jurado de Remuneraciones Artísticas y Li­
terarias.

El poeta, en su libro aparte de la inspira­

ción de que está impregnada toda la obra, 
evidencia su modalidad ansiosa de transpa­
rentar en forma constante, la gama suprema 
del pensamiento y el afán de perfección que 
reviste de nobleza el material empleado

Helemos ahora la palabra al autor de ”La* 
Cruzadas Pitagóricas”, quien, a nuestro re­
querimiento háblanos primero de su punto de 
vista sobre el arte poético:

—Creo que en la hora actual habría nece­
sidad de precisar, si ello fuera posible, ri 
concepto certero de la verdadera poesía. Mu­
chos creen que hacer poesía es lo mismo- que 
hacer imágenes; lo que se logra por uno es­
pecie de gimnasia mental, ajena pot comple 
to a los auténticos trances poéticos. Creo, 
justamente que es necesario combatir, en 
nosotros, esa ardiente imaginación que pare­
ce caracterizar la actual poesía americana. 
Todos aquellos que no hayan sentido minea 
la poesía infinita de la idea pura no podrán 
comprender estas palabras. No dejarán de 
ser ‘ ‘intelectuales” , es cierto; pero la función 
transfiguradora de la inteligencia permane­
cerá ignorada para ellos, y por consecuencia 
también los que viven en comunión con ella.

Todo esto, que sabían muy bien los román­
ticos ingleses, hasta el punto de que casi to­
dos ellos parecen llevar en sus poemas el nim • 
bo de la luz ocular de Minerva, con su mara­
villoso poder transfigura dor, no es bien com­
prendido por nosotros. Decía Emilio Oribe," 
que el destino del hombr’e, a semejanza el» 
Orestes, el héroe esquiliano, es fijar su liber­
tad y su esperanza, en la redención apoiíner 
Redención que también supone el viaje al 
templo de Palas... diosa de la Inteligencia 
v de la sabiduría

Por mi parte, no me preocupo demasiado 
en la creación ajena. La poesía en mí será 
siempre un camino de redención apolínea, y 
un anhelo siempre renovado de perfección

A la informe v desorbitada poesía ameri­
cana, corresponde en mí, un anhelo cada vez 
más fuerte de perfección en la forma, üna 
especie de deseo de desprenderme de toca es 
ta imaginaría, torpe y virulenta, y h jh?r el 
vino sagrado de los antiguos, en el vaso gon 
górico. En el fondo, es una reacción perso­
nal contra la moderna Rotórica; la dvoOrde 
nada imaginación.

—¿Hace mucho tiempo que escribef
— Mi vocación literaria apareció ya, exi­

giéndome la creación, en mi primera época de 
estudiante. Eduardo tferreira, mi primer pro­
fesor de literatura me elogió más de una vez 
alguna que otra imagen, “ de literato hecho', 
como él decía, que aparecían como vésperos 
en mis composiciones. Pasó el tiempo, pero 
recién fué en el año 1928 en que se despertó 
viva y  potente mi vocación literaria.

—¿Se dedica Vd. solo a la literatura?
— Np. Actualmente, abandonados ios <vtu*

iL .
efr)$ tW

EL SOMBRERO DE MODA

EL DE MEJOR C A L ID A D

F E L I X  G A M B O N E
Calle Ejido 1273 (Vasi esq. 18 do Julio.)

caos protesionales, quizas temporalmente, es­
toy empleado en te Dirección de Impuestos 
Directois, adonde he encontrado exceiontes 
compañeros y superiores.

— ¿ Recuerda alguna anécdota de su ida ’ 
— La anécdota más reciente de mi vida es )¡¡ 

que viene más a pelo. (Estoy pensando en el 
certero lápiz de Crista-r). Es lo que me mec­
hó con un aficionado al dibujo, poeta y ah. 
rado por más señas.' Debido tal vez a mi 
lenidad (también socrático en esto) yo >ra ¡a 
\íctiina propiciatoria de su afición. No hace 
mucho llega él a un salón. Saluda v se •■•■nta 
 ̂o me levanto y le pregunto:

—¿Tiene usted un lápiz?
Se busca en los bolsillos y me dice:
—No, no tengo; me olvidé traerlo.
Entonces yo, lanzando un -suspiro de alivio 

exclamo: —  A b . . . entonces me quedo.
-  ¿Prepara Vd. otro trabajo ¡iterare,'.

— Actualmente tengo preparados, o espe 
jando los toque» finales, dos libros. Loo de 
crítica, en el cual be puesto lo más bello de 
mi espíritu apasionado, con estudios sobre las 
obras de Emilio Oribe, Sabat Ereasty y la 
conferencia muy mejorada que se publicó e i 
la obra editada según el plan de Reyles. E' 
otro es una monografía sobre literatura an­
tiguerrera. en colaboración con Cario- Alher 
»o Garibaldi, escrita a posteriori de nn ennso 
de vacaciones en el Instituto Normal, en el 
, ual estudiamos los autores europeos que es­
cribieron noselas sobre la guerra, des le Emi­
lio /o la  hasta los más recientes.

Rara el futuro tengo en piovecto uní serie 
de monografías sobre políticos americanos, 
‘ enm este que desde hace varios años me 
obsesiona por «n originalidad e interés..
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Artistas Libros presentan, en el local del 
Ateneo, un excelente conjunto de obras 

lást:ca»s, cumpliendo así cu XJIÍ Salón 
unu.ll. Esta obra, llevada a electo en nuca- 
tro medio, tan escaso en estilos efectivos 
para Ja producción artística, significa un
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esto y un esfuerzo digno del calor ae 
. ostia ambiente*.
■reproducciones que ofrecemos a núes 
clores desde estas páginas, dan la 

»¿de) evidente progreso obtenido por 
«s Libres en su presentación dê  este
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K '>bserva(ló qué la ti • léclura-> fu 
m  a ticosas, hechas por la noche, de
9  | materias o doctrinas en las que

no estamos especializados y que 
constituyen, por lo tanto, la pre­
ocupación habitual de nuestro 

-píntu. tos producen un estado de excita- 
( ion muy especial, que se manifiesta, en la 
transición de la somnolencia, por alucinacio­
nes hipnóticas con sobresaltos, y, en el sue­
ño, por ensueños, y pesadillas que tienen, en 
general, íntima conexión con las lecturas 
realizada*. Anoche leí, hasta tarde, una obra 
difícil y delirante sobre metageometría — 
"¡encía con ja que estoy poco relacionado— ; 
el asunto me interesó, porque nunca supuse 
que fuese tan vertiginosa y tan inagotable 
;a imaginación de los sabios; cerré el libio 
e las cuatro de la mañana, y, claro está, so­
ñé todo el resto de la noche.

Ej personaje gue se me apareció y con eJ 
cual conversé durante casi todo el tiempo que 
dormí, no fue el autor de la obra leída, geó­
metra v matemático sueco, hombre joven, 
según creo, ino un viejo «aspecto gigantesco 
y extravagante, vestido con un “pallium” de 
lana amarillo, los brazos musculosos y des­
nudos, la barba entrecana, el cuerpo ligera­
mente encorvado y apoyado en un báculo 
grosero. Cuando lo vi aparecer, tuve la im­
presión de que tenía ante mí a un griego ve­
nerable del siglo tercero o cuarto, quizá un 
filósofo ateniense o alejandrino, tales eran lo 
penetrante de su-mirada, que brillaba como 
11 11a punta de acero, y la sordidez — tan pe­
culiar en los filósofos — de sus gruesas san­
dalias de Lamnia, sucias de Iodo. No me 

. equivoqué. En sueños, generalmente, nadie 
se equivoca. El viejo magnífico que tenía 
frente a mí, palpitante de vida, como una 
figura que se hubiese destacado del vientre 
de una crátera griega, era el geómetra Eu- 
elides, que veintitrés siglos después, con ei 
amable propós to de hablar conmigo, había 
venido de su escuela de Alejandría, donde 
i la sombra sagrada de los laureles, amados 
«le Apolo, enseñara los postulados inmorta- 
Vs de ios ‘‘Elementos” , de las “Proposicio­
nes” v de los “Fenómenos” .

—“ ¡Kaire kai erroso!”  — murmuré yo 
orgulloso de poder saludar al filósofo en el 
griego puro de su época.

Euclides sonrió y se sentó penosamente 
en el Mapie de mi gabinete de trabajo, que 
me pareció no resultarle en manera alguna 

El sentimiento de satisfacción que 
vo sentía por tener el honor de recibir en 
mi casa a uno de los más grandes maestros 
del pensamiento humano, era bastante amen-, 
giiado ante la verificación, por otra parte 
pintoresca, de que la figura de Euclides no 
se armonizaba muy fácilmente con el estilo 

abitación del siglo X X. £1 
■ as piernas desnudas, eriza - 

mientras yo le admiraba las 
S de cuero, primitivamente 

hebillas de bronce — mo- 
de un filósofo alejandrino 

con aire vagamente descon-

titrés siglos pasados, qué 
con mi geometría ?

‘ 1 dtitrés siglos, maestro, to-
los dioses, las ideas y los

e *r que discuten la verdad

>. egan la verdad de alguno^
‘ nos; pero reconocen su co-
1 es algo, maestro. Nosotros

' Poca en que las verdades, 
de la ciencia, son esencial-

; pree (o.
carme. Veamos, por ejem- 

- . a. La línea recta no exis­
te. iNingun movimiento humano la determi­
na. por grande que sea su velocidad. La mis­
ma luz, corriendo a trescientos mil kilóme­
tros  ̂por segundo, no realiza, con sus rayos 
la línea recta. 1

\ desde que la línea recta no existe, no 
existe el plano, E] Universo einsteiniano es 
* urvo. Como, sin embargo, nuestra geome­
tría se limita a las pequeñas superficies y 
las pequeñas figuras, todo pasa como si en 
realidad, la línea recta existiese. De donde se 
deduce que la recta euclidiana es una con­
cepción de incontestable comodidad. Mis fe- 
' litaciones querido maestro.

— Se atreve usted a afirmar que la lí­
en recta no existe?

— Y <>l punto tampoco. El punto no es 
un punto; es una sucesión de puntos en el 
' pació y en el tiempo, v, por consiguiente, 

una línea. El concepto híbrido de “ espacio- 
'icm po” de Minkoovski ha revolucionado la 
geometría. El mundo es un continuo de cua- 
io dimensiones. El tiempo es indispensable 

-iara comprender el espacio. Vuestro antepa 
jado Xenón, discípulo de Parménides, nega- 
na el uno v el otro ; nosotros necesitamos de 
imbos. El punto que “e mueve es una línea .

la línea que se mueve es un plono; la super­
ficie que se mueve es un volumen; el volu­
men trasladándose en el tiempo y en el espa­
cio, realiza el super-volnmen. ¿Ve usted esta 
lámpara? Para mi caro maestro y para los 
ruclidianos es nn cubo de porcelana traslú­
cida, frío es verdad? Error. No hay tal cubo: 
es una sucesión de cubos en «1 espacio, según 
una dirección que depende del movimiento 
iie la tierra alrededor del sol, del movimiento

molestando e irritando a aquel excelente sa- ««I0® rumciu es ésa,’ - proUaflB
bio acostumbrado al silencio de mármoles y 1 luosoto, apoplético ¿Que ciencia es i 
c preses de su vieja escuela de Alejandría, esa’ vlve de la comodidad, en vez de vi- , 
Euclides se palpó los brazos, el pecho, ki ca- ' lr de â verdad? ¿Qué han hecho ustedc*|. 
beza, como certificándose de su existencia de 1<as verdades absolutas que yo creé? 
corpórea, de su volumen efectivo, de su reaii- t Líoy nada es absoluto, Y mucho menos; i 
dad geométrica, v ' comenzó a gTitdr desafo- <) *'s la verdad.
radamente; — ¿Q u<! hicieron con mis postulados! j|

— ¡Ustedes se han vuelto locos! ¿Enton- Hiemann llegó a la consclusión de que
tlt, .... ....  ....  .................... ces yo no soy un Euclides solo, un Euclides 1)0r 1111 punto del espacio, lomudo fuera de
•leí propio sistema solar, y, aueuiás, del ino- ámeo, igual a mí mismo? ¿Ustedes preteu- UQ,a i' nea Pseudo-recta, se puede hacer pasar
cimiento de-la Vía Láctea en la dirección del den que el filósofo Euclides sea una serie de “ “  de ulf  paralela a esa pseudu-recta; y

filósofos Euclides, que se proyectan' en el Loliatstewsky, geómetra ruso, acaba de afir-’
espacio y en el tiempo? '¿En tal caso, qué Ml;ir due la suma de los tres ángulos de un 
l’orina monstruosa viene a ser la mía, si soy triángulo es inferior a dos ángulos rectos. JH  
una proyección milenaria de mi propio ser — ¡Dioses inmortales! —  exclamó el saAi 
trasladándome vertiginosamente en el Uní- d'°  — ■ i Tan cierto como es cierto que la iua#n 
verso? tena es inerte, yo pienso que la humanidaSl

— No cabe duda. Si aplicamos los prin- st‘ ,la yuelto kca l 
cipios de la geometría de Ricmann al cuer- — No hay mat«ria inerte. Todo en el ¡
po del sabio Euclides, considerado como un mU!ldo movimiento. La masa, último refivÉj 
“momento del Universo” , mi querido maes- de 'a substancia, uo es sino una rnodalj9Í 
tro, según los modernos geómetras reiativis- 112(1 de la materia, un simple accidente, como!

Capricornio. Quiere decir, pensando einst.o- 
nianamente, que este cubo, simple en apa 
rienda, es una figura tan compleja que la 
metageometría tiene dificultad fin determi­
narla con precisión.

— ¿Pero, entonces, un cubo deja de ser 
un cubó?

— Por comodidad, aún podemos conside­
rarlo como tal. Pero sólo por comodidad. 
¿Ha comprendido, maestro?

El filósofo tomó aliento, se concentró, en

,udor que le inundaba la frente,.y quedó un 
momento pensativo, los codos apoyados en 
las rodillas, la cabeza fuerte y entrecana de 
centauro decrépito descansando en las manos. 
Después de unos instantes, se irguió con un 
movimiento brusco, dió algunos pasos, gol-

E  O  M  \  X  C  E
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jugó con la orla del “ pallium”  de lana el tas> det>e presentar una forma bastante com- P“ ede serl°  el color- ¿ Ve asted. maestro, el
pilcada, porque se está desplazando desde color. f ° j °  d« « ta s  rosas? Pues sigmiiea' 
tiace dos mil trescientos años en un planeta veínticinco triilones de vibraciones por se-, 
une. a su vez, se mueve alrededor del sol a ¡rundo, nada mas.
razón de treinta y ocho kilómetros por se- Trémulo, congestionado, el “ palium”  echa-i 
g-undo, considerando, además, que el sistema do ,a un !ad0’ el P«cho ancho y velludo des-.

,_J____  ____ solar también se mueve a razón de veinte ki- cuhicrto, Euclides se adelantó hacia mí, in-;.
pea mío fuertemente las sandalias^ sobre”  el lómetr<»  por segundo, y que k  misma Vía (!l<,»nd°me el vaso de plata de que pendían! 
piso alfombrado; miró la lámpara, cubo lu- Láctea camina en la dirección del Capricor- las rosas: v
minoso suspendido del techo, cuya aparente nl°  (‘°,u una velocidad de setecientos cmeuen- . Entonces este vaso de plata no es ma- - 
inmovilidad y cuya forma sensiblemente geo- la diámetros por segundo. Entretanto, que- êr:a inerte y bruta?
métrica parecían desmentir mis conceptos; y r*do maestro, para comodidad del raciocinio . 'areee inerte, pero no lo es. Su inmo- > 
mientras que, afuera, los “kiaxons” , las bo- y en el concepto práctico de las relaciones r'- ‘ dad es una ilusión de nuestros sentidos, j 
ciñas, el zumbido metálico de los aviones, ex- humanas, no hay inconveniente en que .siga- La mano del filósofo, mano ruda, volu- ¡| 
presión del movimiento de una gran ciudad 11; 11 a considerando ai sabio Euclides como el miñosa, surcada por gruesas venas verdes, i 
moderna, producían continuas vibraciones, Euclides se juzga a sí mismo. se abatió con estruendo sobre mi mesa de ;|

 ̂ tirabíi"jo
p o r  J U L I O  D A N T A S  h .u stracio n  de  alejan dro  s m io  — Pero, ¿cómo saben ustedes lo que pasa 1

en el átomo? Y, ¿quién les dice lo que p a -1 
sp .'u «‘¡ Universo? ¿Ustedes todavía c r o e n  
¿orno Aristoir ‘os de Sainos y |Clcantq( de i 
A x o ; que la lierra se mueve alrededor del i
so) 1

— Hubo un tiempo, maestro, en que creía- j 
mos que l * tierra se movía alrededor del sol. I 
Ahora, suru embargo, después de í»Iach, de > 
Poincaré y de Einstein tenemos dudas otra ! 
vez. Para asegurar que nuestro planeta da ; 
vueltas alrededor de cualquier cosa, es pre- ! 
ei'O suponer que el espacio es absoluto y que , 

én él un punto fijo . Ahora bien, el es­
pacio no es absoluto y nosotros sólo pode- ! 
mos observar los movimientos relativos 'de ! 
los cuerpos. La concepción geométrica y la 
concepción heliocentrista son igualmente 
aceptables. Con la diferencia de que la 3egun- 
da es la más práctica; y, como es la más 
práctica, la consideramos verdadera.

— í De modo que ustedes adoptan lfis ver­
geles que más le convienen?

— Sí, maestro, somos pragmatistas.
— ¡P or ki luz etérea e imponderable que 

nos alumbra, ju fo que ya no hay sabios!
— Sabios, hay; lo que ya no hay son di©-* 

scs. Y la luz, maestro, no es etérea ni i» - 1 
ponderablc.

— ¡Sacrilegio! —  exclamó el filósofo l e j  
yantando los brazos en actitud de patética i 
imprecación— . ¡Tremendo sacrilegio!

Pero, por Zeus, yo nunca he Sentido j 
•*n los hombros el peso del so l! -— bramó Eu-!i 
elides, irguiéndose ante mí, en una actitud! 
>xlú agresiva.

— Yo tampoco, maestro. Porque si la pre-4 
íión de radiación, de Maxwelt Bartboli, es,y 
obre toda la tierra, de setenta mil toneladas,  ̂

prácticamente, según el cálculo, se reduce a f 
una presión de medio miligramo por metra * 
uadrado. La luz del sel pesa en realidad se- lí­

tenla millones de kilogramos; pero nosotros j* 
apenas la sentónos o, mejor dicho, no sentí- - 
l ío s  el peso de medio miligramo. La ciencia j< 
■noderna es admirable. Ha descubierto cosas I 
extraordinarias, maestro; ton extraordinarias, E 
que no tienen en la práctica utilidad nin- | 
guna.

El filósofo se precipitó sobre su báculo, , 
con el propósito, tal vez de castigar mi im ' 
pertinencia. Pero se detuvo bruscamente; ' 
cubrióle la faz una palidez mortal; se estre­
meció, vaeiP. y como si las teorías de Max­
well lo hxAuesen puesto “knock-out” , cayó, 
pesadamente, sobTe la ancha alfombra de mi 
gabinete de trabajo.

— (Maestro! ¡Maestro! —  grité, inclinán­
dome sobre pl cuerpo inanimado del filósofo, 
palpándole el corazón, sosteniendo la noble 
cabeza que, haqe veintitrés siglos, fu m in o  e! i 
mundo. i

Cuando me di cuenta de que mis cuida- ! 
l o s  médicos eran inútiles, corrí al teléfono, 
llamé a una agencia radiotelegráfma, y eo- I 
muniqué la espantosa noticia a la hurmi- ¡ 
í.idad: J
t • “ i EI írran geómetra Euclides, victima de 1 
a ciencia moderna, acababa de morir por se­

gunda vez!
En esto, felizmente, desperté. ¿Se le | 

ocurrirá a alguna persona de buena fe, al 
oir contar mi sueño, qu< vo he pretendido 
Reírme de Einstein y <ie ¿o¿ sabios contem­
poráneos?

QUId estampas lindas y u!s:es, 
provinciano compañero, 
cor. i color de la ausencia 
nos va pintando el recuerdo...

(JLA R.AS de sol se dibujan 
las callecitas del pueblo, 
con sus álamos sonoros —■ 
guitarras ique pulsa el viento. — 
y los muros donde cuelgan 
blancos jazmines del cielo, 
y las ventanas de rejas 
forjadas en duro hierro, 
tras de las cuales florecen 
los dulces rostros morenos. . . 
Mstampita pueblerina, 
te estoy mirando de lejos!

rincón de los amores —  
.malhaya el cuí’so del tiempo! — 
entre un bosque de róseles, 
naranjos y Jazmineros, 
donde habitaban las mozas 
más saladltas del pueblo; 
i’.no está evocandp en tu-alma, 
bajo una luna de enero, 
serenatas de las noches 
románticas del « nsuoño?

JA placita, junto a! río, 
limpio aprendiz de paseo, 
en cuya linde, una tarde 
de rétreta, entre los ecos 
de una polca guaraní, 
besamos los labios frescos, 
miel olorosa a naranjos, 
de la novia del recuerdo...

QUE estampas lindas y tristes, 
provinciano compañero, 
con el color de la ausencia 
nos va pintando el recuerdo!

T A dicha habrá envejecido 
esperando a los viajeros 
que partieron una tarde 
on sus maletas de suchos; 

v aquí en la urbe, nosotros, 
como en su celda los presos, 
oyendo una voz muy dulce 

. que trae el hilo del viento;
"Aún te espora en la reja. .
Vuelve a tu pueblo, pueblero” .
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la insuperable;

, d a l a m e r s  y  e l  m i n i s t r o  m i e l l e t  s a
LiLMOO DE UNA SESION DEL GABINETE FRANCES DON

el AauNT0 DEL m sa Íime. Y EL RBTreo
E ALEMANIA DE LA SOCIEDAD DE LAS NACIONES

(¡reta Garbo, la elocuente actriz contemporánea, la divi­
na rubia indiscutida, es una de las panegiristas más fer­
vientes «'el consumo diario de manzanas.

Como prueba evidente de eu admiración por la fruta 
toja de California, oídle el relato breve de bus declara­
ciones :

"Cao manzanas, rojas, digamos apasionadas... cons­
tituyen para mi bienestar físico el manjar más exquisi­

t o ,  y por lo mismo imprescindible de mi diaria alimen­
tación ” .

“ Soy, por mi temperamento, reacia a loe menús com­
plicados. Sólo leche, curne asada y muchas manzanas, 
> a sean horneadas o crudas entran en el régimen que 

"desde hace años me he impuesto, y, gracias a él conser- 
“ vo inalterable no solo mis energías sino el espíritu que 
"debe poseer la mujer moderna dentro de la vorágine que 
‘imponen las actuales circunstancias” .

Sin egoísmos, y solamente inspirada en el bien, es que 
en breves palabras deseo incubarles a todas las mujeres 

/  hombres del mundo que si desean un bienestar físico 
comparable a la gloria, que consuman manzanas diaria- 

' mente. Las manzanas les proporcionarán una regulación 
‘ tan fantástica en el organismo, que la evidencia la 
‘constarán a breve tiempo, haciéndoles la vida más lle­
vadera y proporcionándoles la única, la verdadera ale­
gría de vivir. . . !”

O sa polar, enserando a nadar a
OS DOS ORIAS. ESTA NOTA FUE TOMA 

"V POR LA EXPEDICION CAMBRIDGE EN 
AGUAN HUKKY TNLET (GROENLANDIA 

ORIENTAL)

fjn Moderno Hidroavión de 
Combate Para La Armada 

Británica

LONDRES. QUE INSTRUYE EL PROCESO 
POR KL INCENDIO DEL REICHSTAG. MO­
MENTOS EN QUE SE PRESENTA A DE 
CLARAR EL ESTUDIANTE PLOETER, A 
CUYO TESTIMONIO SE CONCEDE ORAN 

IMPORTANCIA

EL O IA



L lIAS ISLAND. EN LA BAHIA DE NUEVA YORK, PUN­
TO OBLIGADO DE CONCENTRACION DE CUANTO 1NM1 
G vNTE LLEGA A ESTADOS UNIDOS. PARA SER SOHE 
TILO A LAS INSPECCIONES SANITARIAS PRELIMINARES

Aparente

v /  anos menos
casi en una noche!*. 

Pecas, paños, 
arrugas, la tez cetrina 
Barntos y la rojez, 
elimina este sencillo 
tratamiento pronto

o le devolvemos 
el dinero

ífllSS ZETTA HLLLS QUE INTENTO ATRAVESAR EN S* 
TiíCICLO ACUATICO EL TAMESIS. IMPIDIENDOLE LA 
REALIZACION DEL EXPERIMENTO LOS VIENTOS RECIOS

" Deje el 
rostro mar­
chito encima 
del tocador”.

No es un cold-cre&m. No es un tónico para ©I cu­
tí*. Crema de Orlente Vindobona sobrepasa todo 
lo que Vd. puede haber ensayado. Sus compo­
nentes son distinto©; por eao son diferente* sn» 
resultados también. Le traerá a usted un cutí* 

blsnco, Uso y *uave. Aplicada por la noche antea de acostarse, me­
diante fáciles masaje* con la yema de los dedos, es absorbida rápi­
damente y rejuvenece las capas profundas de la piel. No la estira. 

Modifica su contextura, mejorándola, porque siendo v&soconstructora le suministra los ele­
mentos vitales que la vida y los agentes exteriores le han robado. Con cada aplicación ®u 
cutis mejorará. Se afirman las partea ílácidaa de la piel, y se borran las amigos mée pro­
nunciadas — alrededor de lo6 ojos, en el cuello, en la frente, Junto a la boca.

REJUVENECE LA PIEL Y LA LIBRA DE TODAS LAS IMPUREZAS 
1 » piel de usted se renueva de continuo. Las células que componen la superficie actual del 
cutis, morirán mañana mismo y serán reemplazadas por otras nuevas. Al llegar los cientí­
ficos Ingredientes de la Crema de Orlente Vlndobona a las capas ocultas de la piel, inter­
vienen en la elaboración del cutis que usted ostentará mañana. Aceleran su renovación. Apu­
ran la expulsión de la piel marchita, y con ella se van las pecas, los paños, las manchas .cu­
táneas. Crema de Orlente Vlndobona impide que eso<s defectos se reproduzcan en el cutis nue­
vo. No levanta la piel. Nadie se dará cuenta de que Vd. hace algo por mejorar el cutis. Día 
a díe el espejo le señalará cómo rejuvenece y se aclara la piel. Los barraos desaparecerán. 
Los poros .se contraerán La piel apareceré más fina y transparente. Se borrarán de ella 
les huellas de sol y de los años. Las paspaduras sanan en seguida.
Se vendí- en la# baeuaa farmacias, tiendas y perfumerías de la Argentina, Ohile y Uruguay, y bajo la 
garantía de devolverle el dinero si en Vd fallara. Casas en que se vende: Tienda London.París, Ingle­
sa. Farmacia Beisso, Crinvell, Lacava Leal, Doyen, Inglesa.García. Demarchi, Franco.Inglesa, Gran- 
M’eUJBarozzi, Berzelius. Del Pueblo, Palumbo, Tundí si, Cfiseres, Corominas, Optica Bruzxone, Mercería 
Angenscheidt, etc. y en la sucursal uruguaya de loa 

LABORATORIOS V1NDOBONA 
ANDES 1330 (piso 3.0) Montevideo

Folletos gratis

Pedidos e del Inte.
-— má rior 8e sirven en

c r e m a M  \ e1 díaHEüRIINI eI  y Kjjjnjjjg|j3y 7 Sólo va legitima en 
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LABORATORIOS VINDOBONA E. D. M- 0.6 
Andes 1338, piso 3.o — Montevideo

Sírvase enviarme grAtia el librito descrip­
tivo de la Crema de Oriente Vindobona.

MAX REINI1ARDT, FAMOSO DIRECTOR ESCENICO ALEMAN, UNO DE LOS MAS INTE 
RESANTES INNOVADORES TEATRALES, HA SIDO EXPULSADO DE ALEMANIA. POK 
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1. viejo Kaapi ordenó a sus hijos, tres changos cerreros de ojotas y ove­
jón, que tomaran el camino de Cochinoea, a la zaga de la recua de 

T.; burros cargueros.
■■ A lodos hizo una advertencia:
"** ~ —No vais a ii' perdiendo la harina flor,

—Está bien atado con tu pañuelo, tatay.
Cuatro bollo- comprarnos.

—Cuatro, atay.
— Y media libra de coca.
Dribla puesto en su chuspa coca suficiente para tres acuyicos.
Comiendo regaladamente su bollo moreno, “ un raspabuche", los muchachos to- 

m roj c¡ camino de Cochinoea, en pos de la tropilla de burritos andariegos, pensa­
tivos, sobrios.

E¡ viejo Kaupi acababa de ser sopapeado por su patrón, un aballero blanco v 
rubio, dueño de cuarenta leguas de tierra y de largas tropas de llamas. Como no con­
siguió dinero para pagarle la renta habíale traído piezas de picote, cordellatc y ba-
tracán, labrados de sus manos.

Ei amo se puso furioso. Echó las telas afuera y lo sacó del escritorio a sopapos. 
—¡ Coya canalla! . . .

—¡Trompeta!... ¡Ladrón!...

—Te haré sacar ei cuero.
Sus changos temblaban. Jamás habían visto un hombre igual. ¿Así serían todos 

¡os hombres- blancos ?
Lo- burritos viseachinos que se adormilaban en el canchón, los burritos sobrios 

, ! ¡cu-:. (1 vos de orejas adornadas con hilos rojos, no adivinaban lo que le acaecía
Vlej0 teJcrio1'- Y * se '•«»'« la oración cuando Kaupi penetró en la hiebería 

u.'Ki pieza en la que había un banco de madera, una mesita antañona y dos vilques 
e chicha moqueada. 4

mtió ¡o- chasquidos de las ojotas la Guaima y salió a atender al parroquiano.

Cafiaspirina
• el producto de confianza •

J ^ O i-d-£ -20 Tabletas o$u 0.90 Cajita de 6 Tabletas oSu 0,^0

-poníala fuerte — echándole alcohol de noventa

i(k

1

— Cna jarrita.
—-Bueno, pues.
-—¿Está ahogada?
— Ahugadita está.
Ahogaba la chicha 

•neo giados.
— Está chura, señoray.
— Chuiita está.

Era una chicha gorda color de maíz. Arriba, una mancha casi roja El vieje 
arrincono con la lengua su acuy.co y bebió ávidamente. La Guaina le 
sm huceiic una pregunta. Muchos viejos había visto como el que estaba sentudí 
en el banco de madera.

— Otra jarrita, señoray.
— Bueno, pues.
Lo dejó rolo.
Al .ato el tejedor viejo pidió otra ja rr ita ... A h . . .  pensaba que la chichi 

go da, ahngadit* , color de maíz, iba a hacerle olvidar las palabrejas que h 
habiít üicho vi amo; iba a matar la pena de su corazón.

Chumaba solo, solito, sin hablar en los intervalos. Rumiaba su coca, pen- 
salido en ia rasa lejana construida en tierra ajena, en tierna del señor blanco.

Era yj. de noche cuando en la pieza que había un banco de madera, una me- 
Sita antañona y  dos v.lque* de chicha, penetró una moza morena v guapa 
Vestía n la usanza cerrera; traía calado un ovejón blanco.

los de1UtcasaÜOray ~  ** reCÍé“  “ e" ada a la dueña de la chicha
Bueno, pues — contestó la Guaima.

La 1, iró ahincadamente; después, los dejó a solas.
La moza bebió la chicha de su jarrita, sin reparar en la vieja ni en la vas. 

tuda figuro del viejo Kaupi. J “  a
• l,tru J‘irrita, señoray — dijo la moza cuando en la jai-rita linda v 

meja no quedaba una gota de chicha maqueada. 7

f IU1‘0’ í ues ~T contestó la Guuima, una chichera gordinflona de 
corto, de grandes cachetes bañados de sudor

No se conocían El era viejo, mal entrazado, lampiño, algo turbia

ío /d o s ?  a menU(a’ ° josa’ de b0l“a fresoa’ de pel° i  De dónde
Eaupi obligó a la moza; después de un silencio largo.

< on la mitacita, señoray. . .
Tomó eüa el vaso sin minar a quien la obligaba. Y pagó con la mitad co- 

n.o suelen pagar en los carnavales, las mozas churas. *  d’
—Giaeias, señoray. . .

' , ^ tsb a n  los dos sentados y no se decían palabra. ¿De dónde había venido 
Tí i  Andaba amartelada de algún arriero joven» El

^Uibn en ella sus tristes ojos de mirada turbia. Tras un intervalo, un obligo

—-Con la mitacita, señoray...

c u j d . r o d e 'q u t o e b r  aV‘deZ COm0 S¡ hUbÍeran aCabad°  d* -  « P . « |
de! v i V S  ab° " ada y mu,l» ead''.  « «P etó  a alegrarles el corazón. El corazón 
dí. v .tjo Kaupi era ahora mozo; el corazón de ella, más joven aún.

'  Ja mitacita, señorav...

1M. J r aKl H¡ VaS°  empafwd¿ y bebía penSaodo cn «o nue el viejo ya no podín' 
¡tase iban u beber un vilque de chicha?
Pardo la noche, la chichera les alumbnó la cara con una chorreada vela de 

Va voy a cerrar.. . Vayansé. . .
i,i viejo salió tambaleándose. Ln moza quería irse de bruces En i .

^ .ita ja s c d ita r ia  y arenosa, hasta la madrugada.

ber-

¡ A S

Sensación de vacío...  Uno, dos, tres segundos de 
rápido descenso hacia eí desastre. Luego un tirón 
que nos indica que se ha abierto, como una seta 
gigantesca, el paracaídas que nos coloca a salvo.

Sólo estara a salvo contra ei desastre del

dolor,—de cabeza,muelas,oído; jaqueca,
neuralgia; cólicos femeninos, resfriados,
v-tc., quien tenga a mane el analgésico 

que lo extirpa de raíz, reanima y levanta las 

fuerzas, sin afectar ningún órgano del cuerpo.

» E *_ DIA.
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pon Edgar Rice Burroughs
EL HOMBRE_ MONO Y LA

CU AH DO PTSK SALTO' SOBRE TARZÁN ESTE  
SE PREPARO PARA LO MISMO.

S E  CORRIO' PARA QUEDAR DEBAJO DEL 
MONO. CON IDEA DE ATRAPARLO POR UNA 
DE SUS MARIOS POSTERIORES....PERO ERROL

■--------------------- T ------------------------------------------------------ .----

PTOK CAVO SOBRE LA RAMA Y EN UH INS­
TANTE DESGARRABA LAS LIGADURAS QUE 
SOSTENIAN A NIKOTRIS.

D O S O P E

J. GONZALEZ y  CLL 
W rw w y I 1 M  m i  P»r»ru«T

BANCOS PALA
desde |

“ L A  B O L

C O N V E N I E N T E S
S FAMILIARES 

desde 9 9.60

$  M U E B L E S "
A la presentación de «W  
«Ttoo. descócalo*, especial».
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